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( í r a b a D O S .  — I .  T raje  de 
señorita de honor. — 2.
T raje  de bod a.— 3. C o ­
fia de encaje.— 4. Cofia 
de gasa b ordada.—  5.
Capola de encaje. —  6,
E olsita de labor. —  7.
T raje  de b o d a , - 8. Tra- .
je  de señorita de honor.
—  9. T raje  de casa.— 10.
T raje  de m a ñ a n a .- 11.
T ra je  de visita.— 12 á 
22. Panoram a de tra­
jes de verano para seño­
ritas y  niños de am is's 
sexos.

H o j a  d b  p a t r o n e s  nú­
mero 62. — T raje  Cente­
lla para niña de 10 años.
—  T ra je  R afaela  para 
niña de 5 años.— Traje 
Cayetano para n iñ o .—
T raje  Luceta pata cria­
tura de 3 años.— Traje 
Fiam ctta.

F i g u r í n  i l u m i n a d o . —

Trajes de primavera.

caracol. E l corpino está guarnecido de lazos y lleva hombreras 
de azabache. Capotita adornada de un pu f de oro v iejo  y  un 
penacho rubí con un  lazo de terciopelo del mismo color al pié. 
A dornos de azabache en el ala y  en medio d el lazo. — Guantes 

d e  Suecia.
N iiia  de 6  nfSM.— V estido azul y  escocés m ezclado de encaje

de hilo crudo. I.a  faldita, de este mismo encaje, tiene debajo 
un viso. Túnica y  chaleco de tafetán escocés. Som brero de 
paja inglesa guarnecido de terciopelo azul.

Traje de «fltfj-f/ír.— Vestido N ina, de lanilla tilo. L a  falda 
está puesta sobre otra falda interior de tafetán verde musgo. 
T ú n ica  drapeada, levantada formando conchas hacia el puf.

  Largo  cinturón de color
de tilo, brochado de felpa 
verde musgo. L cv ila ab ier- 
ta  con haldetas recortadas. 
Cuello y  lazo de tafetán 
verde musgo. Sombrero 
de esterilla guarnecido de 
terciopelo y  plumas verde 
musgo.

E X P L IC A C IO N

C E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .— H o ja  d e p a t r o n e s  

número 62. —  M O D E L O S  
D E L  p a n o r a m a  D E  T R A ­

J E S  D E  V E R A N O  P A R A  SE - 

S O R I T A S  y  N I Ñ O S  D E  A M ­

B O S  S R X O S . —  P rim er lado: 
T ra je  C en tella  para niña 
de 10 años (grabados A  i  
V 2 ) :  T raje  R afaela para 
niña de 5 años (grabaio  
B  3 .̂- T raje  C ayetano pa­
ra niño (grabado C  4^. 
Segundo lado: T raje  L u ce ­
ta  para criatura de 3 años 
( grabado /) 8) :  T raje  Kia- 
m etta, corpiño y  túnica 
(:grabado E  \c¡). Vé.inse 
las explicaciones en la  m is­
ma hoja.

2 . —  F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o ,  — Trajes de primavera.
P rim er troje. — Vestido 

de encaje negro sobre fon­
do de raso rubí. Una.s tiras 
de terciopelo rub! forman 
faldones y  orlan la  ele­
gante drapería de encaje 
de la primera falda, aiior- 
nada de lazos. Túnica 
drapeada de hechura de 1  — T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  d e  h o n o r 2 .— T r a j e  d e  b o d a

D E S C R IP C IO N  

D E  L O S  G R A B A D O S

1 . — T r a j e  d e  s e ñ o r i ­

t a  DE H O N O R . — F ald a  de 
estameña calada gris claro 
sobre viso d e  seda de c o ­
lor de rosa. Túnica de g a ­
sa moteada de color de 
rosa y  cereza sobre fondo 
gris, Peto  de estambre 
con viso color de rosa. 
Corpiño-chaqueta recorta­
d o , de seda de canutillo 
gris, guarnecido de tercio­
pelo de color d e  cereza. 
Som brero de paja gris, 
forrado de color de ros* y 
adornado de faille gris. E l 
a la  está forrada de tercio- 
jie lo co lo rdecereza. G uan­
tes de Suecia gris claicLs, 
con m anguitos de seda.

2 . — T r a j e  d e  b o d a . —  

í'a ld a  de crespón liso, so­
bre viso de raso, plegada 
hasta m edia falda y  tetmi- 
nada en un volante. Unos 
faldones d e  seda adam as­
cada caen á  los lados. La 
cola  es de la  misma tela 
que los faldones. Corpiño 
rlc crespón liso, plegado en 
forma de camisola. C intu ­
rón de seda adamascada, 
Cuello y  brazaletes de flo­
res de azahar. U na laiga 
guirnalda de las mismas 
flores cae á un lado y  una 
diadema d e  flores sostiene 
el velo  de tul de ilusión.

3 . — C o f i a  d e  g a . s a  

B O R D A D A ,  guarnecida de 
lazos de terciopelo color 
de rubi.

4 . — C o f i a  d e  e n c a j e  

color crem a, guarnecida 
de plumas y  cintas color 
de malva.

5 . — C a p o t a  d e  e n c a j e

C O L O R  B E IG B , bordada de
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color de rosa y  ador­
nada de rosas de dire- 
rentes colores.

6 . — B o l s a ó s a o ü I -

Ll.O PARA I.ADOR.
—  E n un pedazo de ca­
ñamazo am arillo m uy 
fino, que tenga exac­
tam ente e l tam año y  
la  forma de nuestro 
dibujo, se ejecuta el 
Ixrrdado á  punto de 
lanza y  de cruz.

L o s pitnios lie lanza 
se hacen con seda ar­
gelin a, abierta, ó  con 
torzal lie dos tonos 
(azu ló  encarnado); há- 
cense estos puntos de m ane­
ra  que formen una cruz y  se 
sujeta con un punto de cruz, 
lie torzal amarillo.

T.as puntas que rodean la 
labor, se hacen á  punto de 
lanza, con torzal verde de 
varios matices. L a  fig u r a  
que hay en el centro se hace 
a l pasado entrado y  repe­
tido; las medias son blancas 
y  negras, el gorro encarnado 
y b lanco, el pantalón azul, 
la  chaqueta color Ue castañ.n 
y la camisa blanca. P ara for­
mar la cara se lom a por lo 
general un pedazo de tela, 
sobre e l cual se la  traza; los 
diferentes dibujos que rodean 
i'Sta figura, son verdes y  de 
color de m adera y  están he­
chos á punto de lan/a y  á 
|>unto de tallo.

Esta labor se dobla sobre 
sí misma. L o s dos lados ma­
yores se cosen juntas ]iara 
formar e l bolsillo. L a  parte 
interior se forra de franela 
cubierta de una seda ligera. 
L a s  costuras deben ocultar­
se con un cordón de color 
adecuado a l bordado.

7 .— T R A ja  OB RODA.— El 
delantero de la  falda, que 
forma delantal, está guarne, 
cido de perlas finas. Este 
delantal está rodeado de un 
reilingole de encaje recogido 
con ramos de flores de aza­
har. C o la y co rp iñ o  de faille. 
l ’cto bordado de perlas. 
U nas draperías de encajo 
lotnian tirante-. C u ello  do 
perlas, cerrado con un ra- 
m ilo de flores de azahar. 
D iadem a de capullos y  velo 
de tul de ilusión.

8 . _ T k a j k  d r  s b S o r i t a  

DE HOb'OR, de velo de color 
de rosa brochado de seda del 
mismo color. Túnica frunci­
da y  drapeada. U n  lazo de 
terciopelo de color de cereza 
cae al lado izquierdo. E l cor- 
piño está adornado con tiran­
tes d el mismo terciopelo, ro ­
deando una camiseta d e  gasa 
encañonada. E l descote del 
curpíño está adornado de 
cuentas de color de rosa páli. 
do. C u e llo y la z o  de terciope­
lo de color de cerera. Som ­
brero de paja inglesa, guar­
necido d el mismo terciopelo 
y  plumas, con penacho rosa 
l>álido. Guaíites de Suecia 
de color crema.

9 .  — T k a J S  h e  c a s a ,  d e

surah de color de rosa páli­
do. U nas quillas de punto de 
aguja descienden hasta los 
volantes q8e terminan la  fal­
da. L a  levita, que forma un 
panier te c i^ d o  en el puf, 
está guarnecida de encaje. 
Cuello Luis X I I I ,  de encaje.

1 0 . — T r a j e  d e  m a S a n a .

—  E l delantero de la  falda 
se compone de tiras de mit- 
••elina y  entreiloses y  termina 
en dos volantitos de encaje. 
\'arios volantes anchos suben 6 .— B o l s i t a  d e  l a b o r

por detrás hacia la  cin­
tura. E l abolsado y  los 
lazos son de seda color 
crema. L evita  con sola­
pas, de seda de fantasía 
de color crem a, con d i­
bujos formando rom­
bos. L a s  m angas están 
guarnecidas con cintas 
y  encajes. Peto de su- 
rah fruncido.

I I . — T r a j e  de v i s i ­
t a . - V estido de seda 
de canutillo de color de 
maíz. E l delantero del 
corpiño, formando hal­
deta puntiaguda en el 
borde, termina en un la­
zo flojo (le cintas color 
de m aíz, y  está abier­
to sobre un chaleco del 

mismo color. L a  parte pos­
terior de la  túnica v a  reco­
gid a  formando otidas que 
caen sobre e! delantero de 
la  falda, la  cual es de tela 
líordada. Las mangas y  el 
delantero d el corpiño están 
adornados con tira-s borda­
das, C apota J e  paja, guar­
necida de conchas de cinta 
y  un ramo de rosas.

12 á 22,— P a n o r a m a  dr

T R A I E S  D E  V K K A N O  l ' A R A  

S E Ñ O R I T A S  Y  N I Ñ O S  IIK A M ­

P O S  SE.YOS.

A  I.® y  2. ' — T ra ií Ceii- 
t'U a  ( delanlero y  espalda)  
para niña de l o  años: de 
surah crema con rayas de 
color de fuego. E l delantero 
de la falda se compone de 
dos anchos volantes de enea, 
je . E l corpiño está adornado 
con tirantes de encaje pega­
dos á un bies de surah color 
crema, y  puestos á  ambo.s 
lados de un peto de seda de 
canutillo de color de fuego. 
Cinturón azul pálido con ra. 
yas de raso color de fuego. 
L o s lazos de ios hombros 

del m ism o color. Dos 
conchas de encaje caen sobre 
el lazo y  forman el puf. Ca. 
l>olade gasa de color crema, 
guarnecida de lazos color de 
fuego y  azules. M edias de 
color de fuego.

H 3.®—'T ra je  Rafaela pa~ 
ra n iña de ó  ízirar. - -  Vestido 
de velo  de color beigv, bor­
dado de dos tonos y guarne- 
cido con un encaje de hilo 
crudo. E l ])rimcr cinturón 
es de surah color beige y  for- 
ma dos hebillas, por las ctia- 
U*x pasa el segundo cinturón 
de terciopelo rubí. Cuello y 
bocam angas de terciopelo 
rubí, T o ca  de color de rubi 
y  beige. Calcetines color de 
rubi.

C  4.®—. Traje Cayeíane 
para niña, de paño de fanta­
sía color gris. Chaleco blan­
co. Corbata encarnada. Som ­
brero de fieltro gris adorna 
do con un ala.

5 .° — Trajf E d ilh , para  
niño de 6 asios.— Vestido de 
encaje de color tornasolado, 
sujeto con un cinturón de 
faille d el mismo color. Levi- 
vita de seda de fantasía, de 
coloi tornasolado, adornada 
de lazos adecuad.-^s y  de bo­
tones de plata vieja. Som ­
brero de paja tornasolada, 
allom ado de plum as de co­
lor de rosa.

ó.® y  7.®—  'Trajs ? .in ¿ir;  
Ha f  delantero y  espalda J, 
para niña de ‘8 — Cor-
piño-levita y  falda d e  tafetán 
tornasolado verde gris y  c o ­
lor de rosa. E l lazo del cin ­
turón verde gris está mez­
clado con conchas color de 
rosa pálido: e l delantero de

Ayuntamiento de Madrid



S a l ó n  d e  l a  M o d a

, N “ 62

BABCELONA

U'fta

Ayuntamiento de Madrid



T

Ayuntamiento de Madrid



N i : MK R O  6 2 E l  SAl.r>N n K  i.A  M riD A 7 5

i

la  fa lda  es de encaje, con un encaje verde gris y  un lazo 
rosa que cae sobre la  falda. E l abolsado es de surah de 
color de rosa pálido. E l delantero de la  lev ita  está 
adornado de encaje. O tros lazos de color de rosa ador-
j ia iL lo S jra b e llo s  y  e l  hombro. Som brero de paja verd e  

gris, g u a rn ecid o  d e  rosa j i l i d o .  M edias d e  co lo r  a d e . 

cuado a l vestido.
D  %.•>— Traje Lucelia , para criatura de 3 años, de 

batista color crem a. U n  volante de encaje forma la 
faldita fruncida junto a l corpiño plegado y  abrochado 
al lado. Cinturón de gasa arrasada azul pálido y  crema. 
Pechera de gasa azul; el lazo del hombro es de moaré 
azul. T o ca  de faille de color crem a adornada con un 

lazo azul.
5.0— Traje Violeta, para señorita de 16 á 18 años; de 

bengalina de color de m alva, guarnecida de terciopelo 
de color pensamiento. E l  cinturón, e l cnello, las sola­
pas y  las bocam angas son de terciopelo. Som brero de 
gasa de color de m alva; el encaje del a la  está bordado 
de color belge.

E  10. —  Traje Tiam eita, para señorita de 16 lí  18 
años.— F ald a  de estameña rayada de color de cereza 
sobre fondo crem a; viso de color de cereza. T ú n ica  de 
faille sueco, drapeada por delante en forma de delantal. 
E l faldón del redingote está guarnecido, así como la 
chaqueta, con aplicaciones de pasamanería del mismo

6 . — T r a j e  d e  c a s a

R E V I S T A  D E  P A R I S

7.— T r a j e  d e  b o d a  8 .— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  d e  h o n o r

color. Chaleco de estam bre de c o ­
lor de cereza y  crem a. Som brero 
de paja sueca, forrado de tercio­
pelo sueco y adornado con cuentas 
de madera. L a s  plumas y  el lazo 
son de color crema.

I I .— Traje P a u lin a , para niña  
de 8 a ío r .— Vestido de lanilla ra­
yada de color de castaña y  blanco, 
guarnecido de tercio¡>elo color de 
castaña. U n a  tita  de terciopelo 
adorna e l borde de la  falda. Las 
tiras d el corpiño y  los lazos flojos, 
asi como el cuello y  las bocam an­
gas, son de terciopelo de color de 
castaña. Som brero de paja beige, 
guarnecido de terciopelo dcl mis­
mo color. M edias de color de cas­
taña.

L a s  colecciones zoológicas han 
sido tan numerosas como notables. 
E n  la plaza de la  N ación, la  del 
Cabo; en e l curso de Vinccnnes la 
de Lo ren a, abundantemente pro- 
vb ta  de cuadrúpedos de aceradas 
garras y  agudos colm illos; enfren­
te la  de Pezón, ese rey de las fie­
ras, que pasa la m ayor parte de su 
vida entre leones y  tigres; algo 
más allá la  m agnífica colección de 
Bidol, el principe d e  los dom ado­
res, y  otras y  otras.

Omito la  enumeración del sin 
número de caballitos del T io  V i­
vo, de los tiros al blanco, de las 
exhibiciones de toda especie, de 
los ferrocarriles, velocípedos, g lo ­
b o s, e tc ., etc., que constituyen 
una parte tan esencial de estas 
fiestas, sobre todo para la  familia

E l m agnifico tiempo de que hemos disfrutado durante la 
pasada Pascua de Resurrección h a  contribuido á que las fies • 
tas religiosas y  profanas propias de estos días tuviesen un 
brillo incom parable, una anim ación y  a legría  inusitadas.

V ése que de vez en cuando París se  esfuerza p or sacudir el 
letárgico marasmo en que se encuentra sumido por causas ya 
en parte indicadas en m is anteriores revistas, y  que procura 
convencerse á si mismo de que aun no se ha extinguido total­
mente n! e l proverbial buen hum or francés, ni la  antigua y 
arraigada religiosidad de la  m ayoría de suS habitantes.

A si es que si, por un lado, el primer d ia  de Pascua las 
ig ie ^ s h a n  estado literalm ente atestadas de fieles en icim i- 
ininos de que en la  de Nuestra Señora han oído de siete á 
ocho m il personas la  misa llam ada «comunión d e  los hom ­
bres,» y  de que á las siete y  m edía de ia  m añana hablan reci­
bido tres m il individuos del sexo m asculino e l pan eucaiis- 
tico, por otro lado la  feria del p a in  d ip ices  ha atraído inmensa 
concurrencia, sin contar la  muchedumbre de parisienses que 
han preferido ir á solazarse a l campo en tan crecido número 
que casi han tomado por asalto las diferentes estaciones de 
caminos de Werro, y  que lo s coches de los tranvías y  los v a ­
pores del Sena rebosaban de viajeros.

Y a  desde medio d ía, todas las vías que van á parar á la

plaza de la  Nación y  a l cam ino de V incennes estaban 
llenas de paseantes que se encam inaban a l sitio en que 
suele establecerse la  feria tradicional. A  las dos estaba 
ésta en todo su auge, y  entonces | qué confusión, qué 
bullicio, y  qué ikjIv o ! Sólo viéndolo puede creerse.

Y a  es sabido qvie los b ollos, dulces y  golosinas de 
que la  m iel es la  base, no son más que *i pretexto 
de esa gran feria anua!, y  que todos los industriales y  
artistas de arrabal toman p arle  en ella, com pitiendo en 
ostentar toda suerte de m agnificencias para atraer es­
pectadores. E ste año como los anteriores no han dejado 
de presentarse en ella todas las notabilidades cóm icas, 
artísticas, acrobáticas y  zoológicas propias de tales 
fiestas,

En la  avenida de Vincennes, figuraba el teatro Co- 
chcrie, nuevecito, y  en el cual se representaba una c o ­
m edia de m agia con el incitante titulo de Las hijas del 
diaito; enfrente e l teatro M archetti, con sus ilusiones, 
sus sesiones m ágicas, su lujo de decoraciones, sus bai 
latinas y  sus payasos; luego el teatro B ecker, en e l cual 
se  representaba otra com edia de m agia, el ¡'nlgarito  
( Petit Poueet); i  continuación el elegante barracón de 
la  fam ilia L egois que ofrecía al público una J u a n a  de 
Arco  de clase superior; el teatro Delorbien, el l'autral, 
e l Circo Corvi, con  sus interesantes actores cuadrúpe­
dos y  cuadrumanos, etc.

I L — T r a j e  d e  v i s i t a

1 0 .— T r a j e  d e  m a ñ a n a

menuda, que parece que sin ellas no habría feria ni d iver­
sión posible.

M e lim itaré, pues, á decir, para dejar este asunto, que en 
e l presente año la  feria d el p a in  d'épices ha sido brillante 
como pocas; que los diferentes feriantes han debido hacer su 
agosto, y  que cuantos quietan conocer bien á París bajo una 
de sus ^ e s ,  y  no de las menos interesantes por cierto, d e ­
ben tomarse la  molestia de estudiar de visu  una de estas 
fiestas.

Dos grande ventas se están celebrando en estos momen­
tos con fines caritativos. E s una de ellas la organizada en la 
ca lle  Grenelle-Saint-Germ ain por algunas damas de nuestr.a 
buena sociedad para auxiliar al presbítero R oussel en el sos­
tenimiento de los asilos de huérfanos que tiene fundados 
en A uteuil, le  F iers y  Billancourt, y  en los que se albergan 
más de 600 criaturas desvalidas, estando destinado el pri­
m ero á los niños que desean aprender un a rte ; el segundo d 
tos que deben dedicarse á la  agricultura, y  el tercero á las 
niñas, á las que se enseña á coser, lavar, planchar y , en una 
palabra, todo lo  necesario para que lleguen con e l tiempo á 

ser mujeres de su casa.
Por eso se com prenderá toda la  im portancia m oral y  so-
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c ia lq u c  tienen los asilos fundados por el filantrópico sacerdote, 
altam ente merecedor d el apoyo de las clases pudientes.

L a  segunda venta es la  titulada G ran Bazar de la  Caridad, 
organizada en la  espaciosa sala de A lb erto  el G rande por las 
principales damas de nuestra aristocracia, ayudadas por los 
personajes que ostentan los blasones m ás antiguos de la  no­
bleza francesa.

Con decir que detrás de los respectivos mostradores estarán 
vendiendo toda clase de objetos señoras tan distinguidas como 
la  duquesa de Bísaccía, la  duquesa A .  de L a  Rochefoucauld, 
la  princesa Czartorysba, la  marquesa de Bonneval, la  condesa 
de A rm aillé, la  baronesa R eille , e tc ., etc., dicho se está tam­
bién que la  venta ha de tener e l éxito más com pleto y  que los 
innumerables pobres de París están d e  enhorabuena.

H ay que convenir en que á  pesar de la inagotable caridad 
de que nuestra población está dando constantes pruebas, estas 
ventas no darían apenas resultado si no fuera por e l solicito 
interés que en ellas toman dichas damas.

E s preciso verlas atendiendo primeramente á que su mos­
trador ó puesto de venia esté en buen sitio, a l paso del pú­
blico, y  no en un rincón; en seguida adornándolo con coque­
tería verdaderamente parisiense y  colocando todos los objetos 
de modo que atraigan forzosamente las miradas de los curiosos, 
haciendo de él un llam ativo aparador, í  cuyo fin procuran ar­
monizar los colores, evitar los contrastes desagradables, asi 
com o la  confusión en los artículos de venta y  poner en primer 
término los más incitantes. E s  menester observar su viveza, su 
no interrumpida atención, su modo de acechar á  todo el que 
entra, y  el donaire con que se levantan de su asiento tan luego 
com o ven á un conocido para asestarle una sonrisa á quema­
rropa, sonrisa casi siempre irreástible y  cuyo efecto inmediato 
es aligerar los bolsillos d el recién llegad o, haciéndole pagar 
diez veces más de lo que vale  cualquier objeto.

Esta últim a circunstancia h a  hecho que las ventas llamadas 
de caridad hayan venido dando menos productos de algún 
tiempo á esta parte, pues lo  cierto es que h ay pocos bolsillos 
que resistan á tan crecidas contribuciones indirectas, y  los 
hombres, por huir de todo compromiso, empiezan á declararse 

en huelga.
Comprendiendo las damas encargadas de la  venta de que 

m e ocupo la  causa de esta huelga incipiente, han resuelto refre­
nar su celo en lo posible, y  no sólo  esto, sino que adem ás de 
vender á un precio módico los objetos procedentes de donati­
vos voluntarios, han determinado com prar ellas mismas en las 
diferentes fábricas otros objetos sobre cuyo precio únicamente 
exigirán una ligera comisión.

E s de aplaudir esta iniciativa, no tan sólo porque asi volve­
rán á  atraer á los am igos recalcitrantes, sino también porque 
los pobres resultarán beneficiados y  la  venta tendrá e l buen 
éxito que he augurado.

N o  se lim itan á estas ventas los recursos que las grandes 
damas parisienses ponen en juego para aliviar las miserias. 
E xiste en París una asociación llam ada de las Damas del gran 
m undo, verdadera potencia compuesta de ochenta y  dos seño­
ras que llevan los apellidos más ilustres. E sta  asociación orga­
niza todos los años una serie de fiestas con diferentes objetos 
caritativos.

Com préndese que con  semejantes elementos de propaganda 
el resultado m ateiial jam ás haya sido dudoso; y  por lo  mismo 
las organizadores cifran todo su afán en combinar su programa 
de modo que contenga bastantes atractivos para que ninguno 
de los suscritores tenga que arrepentirse de haber contribuido 
á la  buena obra con su óbolo.

E l año pasado organizaron una de las ventas susodichas. Este 
año nos han ofrecido un concierto d e  aficionados, como en su 
modestia lo han titulado dichas damas, pero que merecería el 
nombre de concierto de profesores m ejor que muchos de los que 
pomposamente se califican así. E n tre  las señoras que pertenecen 
á la  asociación hay bastantes que son verdaderas artistas, y  ha 
bastado una leve indicación para que tanto ellas, como un regu­
lar número de caballeros, se prestaran á  lucir en público sus ta­
lentos musicales en beneficio de los pobres. D esignado M . G a ­
llé is  para dirigir el concierto, ha podido constituir una masa 
coral de i j o  damas y  50 caballeros que en punto á ajuste y  
precisión ha com petido con los coros de la Opera. La orquesta 
estaba com puesta de aficionados de la  a lta  sociedad, y  en 
cuanto á ios solistas, no citaré nombres propios, pero sí diré 
que cuantos individuos de uno ú otro sexo han 'ñantado piezas 
á  solo, han hecho ga la  de una pureza de estilo, de un conoci­
m iento tan profundo d el arte, y  algunos de ellos de tan prodi­
giosa agilidad de ejecución, que más de un oyente ha lamen­
tado e l que la  elevada posición y  la  pingüe fortuna de varios 
d e  estos aficionados fueran un obstáculo para que abrazaran 
decididam ente la  carrera del teatro.

E l resultado ha sido el que no podía menos de esperarse da- 
da-s las condiciones de este concierto: bastantes m iles de fran­
cos recogidos para los pobres y  gran cosecha de aplausos para 
cuantos en él han tomado paite.

Tenem os en nuestra capital un ém ulo, pero corregido y  au­
m entado, de los célebres M acallister y  K eim ann. E ste  es mon- 
sieur Buatier de K o lta , que se titula  modestamente ilusionista, 
es decir, un prestidigitador que no atribuye sus juegos de ma­
nos í  la  m agia ni i  prodigios de destreza, sino á la  ilusión 
producida por medios científicos. A  pesar de esto sus juegos

no son menos sorprendentes é incomprensibles, como se com ­
prenderá por algunos d e  los que noches pasadas ejecutó en una 
reunión particular.

Em pezó por presentar una m ano autom ática la  cual trazó el 
retrato de V íctor H u go con adm irable semejanza; luego otra 
m ano que dando golpecitos en una placa de cristal, marcaba 
la  cantidad pensada por un espectador escogido a l azar; á con­
tinuación hizo e l juego de la  m ultiplicación de las rosas; des­
pués e l escamoteo de una jau la  con un pájaro v ivo  y  la  reapa­
rición de la  misma; pero todos estos son fenómenos d e  ilusión 
á los que M . Buatier no da imi>ottancia alguna.

L o  que parece increíble, lo que confunde, lo que deja  mudo 
de estupor al espectador, es el escamoteo de un ser humano, 
de carne y  hueso, en plena luz y  á las barbas d el público, por 
decirlo así.

M . B uatier pone en e l escenario un gtan  periódico desdo­
blado, el Times por ejemplo. Sobre éste coloca una silla, y  
hace que se siente en ella su m ujer, cubriéndola de pies á 
cabeza con una tela d e  seda casi trasparente, de m odo que 
quede perfectamente ceñida á su cuerpo. L a  operación dura 
apenas unos cuantos segundos, y  en seguida e l prestidigitador, 
en m edio de un profundo silencio y  ante las miradas de todos 
los espectadores fijas ansiosamente en e l reducido espacio en 
que opera, co ge  la  tela entre sus dos índices y  sus dos pulga­
res, da sol»e ella un fuerte soplo, la  levanta de pronto y ...  
se  ve que la  m ujer h a  desaparecido. E l periódico no se ha m o­
vido una línea siquiera, y  la  silla aparece vacia de su elegante 
carga.

S i esto no es m agia, no sé lo  que pueda llevar verdadera­
mente tal nombre.

M . Buatier se propone dar unas cuantas representaciones 
en alguno de nuestros teatros, y  desde luego puede asegurarse 
que todo París acudirá á adm irar su incom parable destreza.

E n el proyecto de la  Exposición universal para 1889 que ha 
votado la  Cám ara, figura la  construcción de la  torre colosal 
d e  300 m etros de altura de la  que y a  indiqué algo en una de 
estas revistas, y  que será sin duda la  gran curiosidad y  la gtan 
atracción d e  aquélla.

E sta  torre gigantesca, que será toda de hierro, arrancará del 
suelo formada por cuatro pilares que al acercarse unos á oíros 
describirán una curva calculada de modo que oponga e l m áxi­
mum de resistencia a l viento. Las cuatro aristas d e  esta pirámi­
d e  irán aproximándose asi hasta la  cúspide ó  vértice, en donde 
se instalarán un faro y una cúpula de cristales con una galería 
para los espectadores. Estos subirán en un ascensor hasta la 
plataform a superior, desde la  cual podrán contemplar un pano­
rama de 130 kilóm etros de extensión: en cuanto a l faro se po­
drá divisar desde D ijon  ó  M ans. A dem ás, en otra plataforma 
situada á 70 m etros de altura, ó  sea á  10 más que la  de las to­
rres de Nuestra Señora, se establecerá un lestaurant.

Pero esta torre m etálica no servirá solamente para los curio­
sos; sino que desde su cúspide se podrán hacer observaciones 
m eteorológicas y  astronómicas en condiciones enteramente 
nuevas, asi como experimentos de física, en especial sobre el 
m ovimiento de rotación de la  tierra.

E l peso de la  torre no excederá de seis m illones de kilogra­
mos y  su coste se calcula en tres millones de francos.

M . E iffel, e l ingeniero que la  h a  ideado, ha pedido para cu­
brir los gastos, el precio d e  entrada durante los diez primeros 
años, porque la  torre debe subsistir aun después de la  celebra­
ción d el centenario de 1889.

E sta  pirám ide gigantesca, dos veces más alta que la  de 
E gipto , adornará la  entrada principal de la  fachada d el Campo 
de Marte.

N o le faltaba á París más que una torre como la  proyectada 
para llevar con justicia su nombre de moderna Babel.

L o s  individuos de la  Comisión del Com ercio y  de la  Indus­
tria no se dan punto de reposo, y  con  un afán de que el pú­
blico  no puede tener una idea, compiten en in iciativa, luchan, 
recorren los talleres y  preparan las diversiones que han de ce­
lebrarse en la segunda quincena de mayo.

Estas diversiones tendrán lugar en las Tullen'as, en donde 
se entrará por m edio de billetes de tómbola que se venden en 
todos los estancos, tóm bola cuyo producto será para lo s pobres 
d e  París.

Las diferentes atracciones de las Tullerlas indemnizarán de 
antemano á  los tenedores de billetes. Conciertos, bailes , ca­
balgatas, procesiones cív icas, teatros, ilum inaciones, fuegos 
artificiales, de todo habrá alli.

M ientras llega esta época, e l público se  entrétcndrá con­
tem plando los cuadros d el Salón de 18S6, el cual se abre en el 
momento en que escribo esta correspondencia.

Com o y a  he manifestado en otra, sólo se han adm itido 2,500 
cuadros d e  los ;;8,ooo!i presentados. L o s autores de los 5,500 
rechazados se proponen apelar á la opinión pública del fallo 
del jurado que los ha excluido dei certám en, exponiéndolos 
en otro local. P ero es el caso que en esta segunda exposición 
h a  habido también algunos á los que se les h a  negado el dere­
cho de formar parte de ella.

Tendría que ver que se organizara una tercera exposición 
de protesta: ¡ e l Salón de los rechazados por los rechazados 1

Faltando por vez primera á mi costumbre, no puedo incluir

en esta revista noticia alguna referente á m odas, so pena de 
incurrir en repeticiones enojosas. Por el momento todo se re­
duce á algunas variantes en las manteletas, en las visitas, en las 
peregrinas y  en las hechuras ó  m ateriales de estas prendas: 
pero variantes que no representan lo que se llam a una nota 
nueva. P o r fortuna, la  estación está bastante adelantada, se 
aproxim a el momento de las grandes carreras, entonces que­
dará m arcado e l rumbo que ha de seguir la  moda y  segura­
mente en la  próxim a revista me será dado indem nizar á mis 
benévolas lectoras d e  la  omisión en que bien á pesar m ío in­
curro hoy.

D e dos estrenos que han tenido lugar esta quincena en nues­
tros teatros debo hacer mención. E s el primero el de la come­
dia en tres actos L a  felicid a d  conyugal, escrita por M , A lb in  
Valabregue y  puesta en escena en e l Gim nasio. L a  nueva obra 
de Valabregue no es de las que producen en la  liicralura dra­
mática ninguna revolución estética ó  mora!; se parece á mu­
chas de esta época y  de las que la  han precedido; pero es mu­
cho m ás ingeniosa y  entretenida que otras muchas, lo cual ya 
es Itastante.

E l segundo estreno h a  sido el de la  com edia de m agia en 
cuatro actos y,veinticinco cuatros titulada: M onsieur de Crac, 
escrita por E . Blum  y  R aúl Touché y  representada en el tea­
tro  del Chatelet. E s una fcerie  com o otras m uchas, en ia  cual 
no faltan los obligados bailes de odaliscas, ni las com itivas in­
dias, para las cuales se ha despoblada el Jardín de aclim ata­
ción, tan grande es e l número de camellos, dromedarios y  otros 
cuadrúi>edos que amenisan el aparato escénico. E s seguro que 
no habrá niño que no desee ver esta resurrección del arca de 
N oé, y  como los niños no van al teatro sin sus papás, y  hasta 
sin  su niñera, será más que probable que todo París acuda á 
aplaudir la  nueva m agia de Blum  y  Touché.

A n a r d a

E C O S  D E  M A D R I D

¿Q ué p a s a P -S á la d o  de gloria. -  E n  el circo de Priee. -  Dos 
hembras d e  pelo en pecho. -  M iss Steno. -  U n  antiguocono- 
cido. -  V elada literaria en el palacio de Altam ira. -  Capítulo 
de bodas. -  L a  escalera d el A teneo. -  Rom|>e cabezas.

L o s  d ía s  fú n e b r e s  y  s o le m n e s  d e  la  S e m a n a  S a n ta  

lo  h a n  s id o  d o b le m e n t e  e n  e l  a ñ o  a c tu a l.

1 .a  s u p r e s ió n  d e  la s  c e r e m o n ia s  p a la c ie g a s ;  la  fa lta  

d e  la  v is i t a  d e  S . M . y  .\ A .  á  lo s  s a g r a r io s ;  e l  c r im e n  

h o r r e n d o  d e l  D o m in g o  d e  R a m o s  y  e l  p e ta r d o  q u e  

e s ta l ló  e n  S a n  L u is  e l  ju e v e s  s a n to , to d o  h a  e n v u e lto  

l a  p o b la c ió n  e n  u n  v e l o  lú g u b r e  y  s o m b r ío .

E l  c ie lo  h a  q u e r id o  ta m b ié n  c o n t r ib u ir  á  e s te  c u a ­

d r o  d e  t r is te z a  y  d e s o la c ió n  o c u lt a n d o  e l  s o l  e n tr e  

d e n s a s  n u b e s ;  e n v ia n d o  á  l a  t ie r r a  l lu v ia  lig e r a  a u n ­
q u e  fr e c u e n te .

H a y  a lg o  e n  la  a tm ó s fe r a  q u e  p e s a  s o b r e  lo s  e s p í­

r itu s , a lg o  m is te r io s o  q u e  p r e o c u p a  t o d a s  la s  in t e l i­
g e n c ia s .

Y  e s e  a lg o  n o  t ie n e  e x p lic a c ió n  s a tis fa c to r ia .
P e r o  e x is te .

¿ O ís ?  L a s  c a m ¡)a n a s  e c h a d a s  á  v u e lo  lo  a n u n c ia n .
J e s ú s  h a  r e s u c ita d o .

E s t a m o s  e n  s á b a d o  d e  g lo r ia .

l a  lu z , e n  lo s  te m p lo s , h a  s u c e d i d o  á  la s  t in ie b la s .

P e r o  e l  c ie lo  s ig u e  c u b ie r t o  d e  n u b e s ;  la s  c a lle s , 
l le n a s  d e  b a r r o ;  l a  g e n t e ,  p r e o c u p a d a .

Y  s in  e m b a r g o , M is te r  P a r is h  s e  h a  tr a íd o  d e l  e x ­

t r a n je r o  c u a t r o  ó  c in c o  d o c e n a s  d e  d o w n s  d e s t in a d o s  

e x c lu s iv a m e n t e  á  h a c e r  r e ir  á  lo s  m a d r ile ñ o s .

Y  la  in a u g u r a c ió n  d e l  c ir c o  d e  la  p la z a  d e l  R e y  s e  
v e r i f ic a  e s ta  n o c h e .

V a m o s  a llá .

T o d a s  la s  lo c a lid a d e s ,  lle n a s ,

I j 3s  p a s i l lo s  y  h a s t a  l a  g a le r ía  a lta , a te s ta d o s .

E n  lo s  p a lc o s  y  e n  la s  s illa s  m u c h a s  c a r a s  b o n ita s , 

m u c h o s  p o r te s  d is t in g u id o s ,  y  m u c h o s  n o m b r e s  d e  

lo s  m á s f o f u l a r e s  e n  n u e s tr a  b u e n a  s o c ie d a d .

A u n q u e  e l  lo c a l  e s  s ie m p r e  e l  m is m o , su  d is p o s i­

c ió n  g e n e r a l  d e m u e s tr a  u n  e x q u is i t o  e s m e ro .

L a  s a la  e s tá  i lu m in a d a  p o r  v e in t e  b a te r ía s  d e  lu z  
e lé c tr ic a .

L a  tro u p e  s e  p r e s e n t a  d e  g r a n  l ib r e a ,  v e r d e  e s p e ­

r a n z a ,

1 .a  o r q u e s ta .. .

D is p é n s e n o s  e l  S r . P a r is h , p e r o  la  o r q u e s ta  e s  m á s  
b ie n  u n a  m u r g a .

Ayuntamiento de Madrid



N ü M E K O  62
E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 7 9 "

D esd e los prim eros m om entos e l capitán A ty a y  las 
señoritas A th ja  y  E n a llam an la  atención d e l público.

E stas señoritas pueden trasladar una casa sobre 
sus h o m b ro s; sostienen con los dientes pesos de diez 
y seis á  veinte arrobas, y  su pecho, m órbido y  tur­
gen te , sirve d e  cureña á  cañones poco m enores que 
los ordinarios de m ontaña.

L os cuatro ó cin co  m ozos de cordel que se halla­
ban en el C irco  salieron avergonzados.

D el capitán no hablem os. E s un verdadero H ér­

cules.

M iss Steno es e l acontecim iento de la  noche.
E l e jercicio  en que tom a parte es nuevo y  gra­

cioso.
ü n  precioso globo  d e  colores descien de desde el 

tech o  d e l C irco  hasta e l trapecio en q u e  M iss Steno 
se m ece; tom a á  la  artista en otro que de aquel cuel­
ga, y  dando en el aire balanceos á toda la  altura que 
la  sala perm ite, la  deja lucir sus habilidades gim nás­

ticas.
D e  pronto se oye un disparo; el g lobo se ilumina 

por dentro, com o si se le  hubiera ¡>rend¡do fuego: 
del fondo de la  barquilla sale un para-caídas en for­
m a de q uitasol; préndese á  él M iss Steno, por m edio 
del bastón q u e se ajusta al hom bro, y, tom ando una 
actitud elegan te, va  descendiendo lenta, m uy lenta­
m ente, hasta caer en la  pista.

N o  h ay más rem edio que aplaudir.

T ony-G rice es recibido  com o un antiguo am igo 
d e l público, y  con  verdadero gusto M iss K a b o u l en 
la  pirám ide de m esas, tanto por lo  arriesgado de su 
ejercicio, com o por el curioso m ecanism o del aparato 
en que lo  ejecuta. Consiste este en diez mesas que 
se van sobreponiendo una á una ])or m edio de un 
resorte m ecánico, estando las o cho m etidas dentro 

de las dos primeras.

L a  señorita A dela id a  Price m onta luego á  la  alta 
escuela á satisfacción de los inteligentes; después de 
lo cual los dow ns  m úsicos W eb s nos hacen olvidar 
por un m om ento lo s chirridos de la orquesta, y da 
¡>or últim o remate á la  función la  troupe A ncelloti 
recorriendo gallardam ente en airosos y  bruñidos ve­
locípedos la  entarim ada pista.

Y  satisfechos de h aber pasado una n oche agrada­
ble, después de tantos días triste.s, salim os del C irco , 
no sin dar la  enhorabuena á M ister Parish que ver­
daderam ente tenía una cara de Pascua.

Y  nos dirigim os al palacio de A ltam ira en cuyos 
espaciosos salones se verificaba la  anunciada velada 
de la  señora de R u te , en obsequio principalm ente á 
su huéspeda, M ad. G eorges de Peyrebrune..

I.a  lluvia  torrencial que tarde y  n oche cayó sobre 
M adrid hizo que no asistieran á  la  reunión todos los 
escritores q u e habían sido invitados á ella. A u n  así 
había m uchos q u e  figuran en primer lugar en el 
m qndo de las letras, en el que tan distinguido puesto 
ocupa la  directora de L es Maiin'ees Espaf;no¡es.

D espu és de las doce  em pezó la parte verdadera­
m ente literaria de la  soirée.

M anuel del Palacio recitó con  vigorosa entonación 
su canto de despedida á  M on tevideo, tan original 
por la  form a com o sentido ó ins])irado en e l fondo. 
Después dijo  un  herm oso soneto, puesto en e l re­
verso del retrato de una linda uruguaya vestida de 
marinero.

A  P alacio  sucedió Ferrari, cuyas gallardas quinti­
llas descriptivas de la  com itiva nupcial de los prín ­
cipes Isabel y  Fernando en la  leyenda histórica E o s  
cetros y  dos almas ¡)rodujeron una vez m ás grandes 
m anifestaciones d e  entusiasm o.

O rtega M orejón, C u en ca , R odríguez C o rtea  y 
otros leyeron después diversas com posiciones.

T en n in ad a  la  lectura de p oesías, pasaron los con­
currentes a l com edor, don de se sirvieron fiambres, 
pastas, te, chocolate y  refrescos.

L a conversación estuvo m uy anim ada.
I,a señora de R u te  daba cuenta de la  com pasión 

que le  había inspirado e l am a d cl cura G aleo te: de 
las cartas que éste le  había dirigido tom ándola por 
m ediadora para q u e  D . Cristino M artos se encargase 
de su defensa, y  de la carta de la  esposa d e l fam oso

orador y  abogado excusando á  su m arido, por el es­
tado de su  salud, de aceptar el encargo referido.

M ad. de Peyrebrune hablaba de la im presión, por 
extrem o halagüeña, q u e  la  pintura m oderna espa­
ñola le ha p roducido en su visita a l M useo del Pra­
do; de sus próxim as excursiones á T o le d o  y A ndalu­
cía ; de la  últim a n ovela suya, que m uy en breve 
a¡>arecerá en las librerías de París; y  de su curiosidad, 
que todavía no h a  podido satisfacer, p o r presenciar 

una corrida de toros.
señora de R u te  probó una vez m ás que es con ­

sum ada m aestra en e l d ifícil arte de hacer los hono­

res de la  casa

H a ce  dos ó tres noches se celebraron en el pala­
cio  de los C o n d es del V a lle  de San Juan los despo­
sorios de su b e lla  hija doña R afaela  M elgarejo  y 
E scurio  con  el jo ve n  capitán de artillería D . Fernan­
d o  C o e llo  y  Pérez del Pulgar.

Está asim ism o acordada la boda de doña A na 
G erm ana B ern alda de Q uirós, h ija  tercera de los 
M arqueses de C am p o Sagrado, con el infante don 
L uis de B orbón, alférez de caballería, q u e  recibirá un 
título de Castilla com o regalo de boda.

L os m uros interiores del A ten eo  siguen adornán­
dose con  pinturas que ^ a t is  e t amore dedican  al ele­
gante local de aquella ilustrada sociedad varios ar­

tistas.
H a y  entre estos cuadros algunos m alos, ¿por qué 

negarlo? pero de estos no hay que hablar por aquello 
caballo regalado, etc.: en cam bio hay otros, com o 

lo s que decoran la  escalera interior, que m erecen 
atención y elogios.

E l prim er lienzo que adornó el buque de la  citada 
escalera fué el paisaje con palom as, de Federico Ji­
m énez, anim alista, por extrem o aventajado, y que 
p osee adem ás de la  destreza del pincel, otra cualidad 
más d ifícil y  menos co m ú n ; m uy buen gusto.

V in o  después á  la  pared que form a ángulo con  la 
ilustrada por Jim énez, una m arina de Cam puzano, 
que puso el sello, si asi cabe  decirlo, á  la  opinión que 
y a  m erecía del público entendido este pintor.

L o  que á un tiem po caracteriza y  realza las obras 
de Cam puzano, es lo  lum inoso de su  pincel. E n  ia 
m arina á  que nos referim os h ay una riqueza de luz 
clara, plateada y  alegre, que regocija  á la  vez e l áni­

m o y los ojos.
F rente por frente de este lienzo, cam pea un  iraisaje 

de Lhardy. N o  h a  cum plido este pintor todo lo  que 
prom etía en sus com ienzo?, ni m uestra tanta soltura 
de p incel com o era de esperar de uno de los discípu­
los más aventajados de H aes.

L a  parte del ¡xisillo que corresponde á  la  caja  de 
la  escalera, ha sido decorada para contener dos lien ­
zos m ás; uno, ya  pintado y colocado, de E spin a, y 
otro que ha de pintar Pelayo.

E l prim ero d e  los citados artistas, q u e  tanto des­
colló  en la  Exposición  de 1884, cae en el defecto  de 
la  m onotonía: apenas pinta más que álam os blancos 
sobre tierras pantanosas.

F altan  para term inar el ornato de la  escalera, á  más 
del trabajo de Pelayo, dos com posiciones d e l citado 

F ed erico  Jim énez.
A  este paso el -\teneo quedará pronto convertido 

en un verdadero m useo d e  pinturas.

— D om in go de R am os, paisano m ío y  am igo, lle ­
vaba la  Santa C ruz en e l santo entierro; tropezó, y  á  
y  la  C ruz cayeron en un m ism o día.
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D om ingo de R am os y  la  Santa C ruz cayeron un 
año en V iern es Santo.

E sta proposición era sostenida con  em peño por un 
m andadero de m onjas en un corro de sacristanes.

M ovióse terrible disputa, y todos, vmeltos contra 
el m andadero, le  argüían que el hecho era im posible, 
á n o  haber m ediado un  m ilagro; porque, ¿cóm o un 
dom ingo había  de caer en viernes, ni la  Santa Cruz 
en Sem ana Santa?

—  Puc-s, señores, y o  lo  he v isto ,— dijo  el m anda­

dero.
Y  á  tan concluyente argum ento bajaron todos la 

cabeza y  se dieron á  cavilar; pero aquel los sacó de 
confusiones con esta sencilla explicación:

U S A  R E C L A M A C IÓ N  P R E V IS T A  .

E l dorm itorio de M orillo estaba separado d e l de 
V alen tin a  por una pequeña estancia que era lecib id or 
y  com edor á  un tiem po. D espués de una n oche de 
insom nio em pleada en discurrir cóm o se explicaba' 
que el m anuscrito de su padre se encontrase en poder 
d e l m arido de su  protectora, la  piadosa jo ve n  se in­
clinó sobre el lecho de A n d rés para convencerse de 
la  tranquilidad de su sueño. E n  seguida se alejó si­
lenciosam ente d e  la  estancia y  atravesaba de puntillas 
la  pieza con tigua, cuando oyó llam ar discretam ente 
á  la  puerta del cuarto.

V alen tin a reconoció en la  m anera de golpear con 
el picaporte á  su excelente vecina la florista.

— E n tre V .— dijo, levantan do e l pestillo.
— G racias, vecin a,— contestó la  jo ve n — pero no soy 

yo  quien la  visita tan de m añana, sino una señora que 
ha confundido m i puerta con  la  de V .

Y  haciéndose á  un lado, d ejó  e l paso franco á  la 
dam a que ib a  en busca de la  copista.

V alen tin a se encontró frente á frente d e  la  señora 
d e  G onzálvez.

L oren za penetró bruscam ente en la  estancia, lanzó 
á  su protegida una m irada p oco  tran q u ilizad o rayd ijo  
con acento de m al reprim ida cólera:

— Señorita, ven go á que m e dé V . explicaciones 
de su conducta.

V alen tin a  com prendió harto claram ente el objeto 
de aquella intem pestiva visita y antes de que la  espo­
sa del pretendido inventor hu biera tenido tiem po de 
desahogar su queja, dijo:

— T en g a  V .  la bond ad, señora, de pasar á  m i ga­
binete. V uestro  diálogo podría interrum pir el sueño 
de m i padre que tiene gran necesidad de descansar.

C u an do Lorenza y  V alen tin a se hubieron separado 
de la  puerta que daba entrada al aposento d e Andrés, 
la  señora de G onzálvez se expresó en estos términos: 

— C u an do m i presencia no sorprende á  V ., prueba 
es de que se hace cargo del asunto que la  m otiva. 
C on tra  mi deseo, contra m i vo lu n tad , se h a  llevado 
usted  furtivam ente un m anuscrito que n un ca debió 
salir del cuarto de m i esposo.

— D eb o  m anifestar á  V .  -  contestó la  jo v e n — que 
n un ca presum í com eter una falta a l llevarm e los pa­
peles á  que V . se refiere para enm endar una torpeza 
ajena; pero si realm ente hubiese faltado, sería para 
m í tanto m ás sensible en cuanto n o  puedo arrepen- 

tirm e de ello.
A u n  cuando la señora de G onzálvez no com pren­

dió todo el alcance de las palabras de V alentina, la 
tranquilidad con  que ésta había contestado la  inclinó 
á  m oderar algo el tono con que em pezara el diálogo.

 S in d u d a — d ijo — se refiere V . á  que con  su trabajo
durante la  noche pasada ha reparado V .  la  torpeza 
de m i doncella... C o n o zco  e l acciden te... U n a  lám pa­
ra vertida sobre la  copia que estaba V . term inando... 
Pero, hija mía, hubiera sido preferible cien  veces 
volver hoy á  m i casa á  proseguir su trabajo, que ha­
bernos dejado expuestos á lo s peligros con secuencia 
de tan  poco m editada conducta.

— Precisam ente esos peligros n o pueden intim idar­
m e poco ni m ucho.

V alen tin a  aludía á  su padre en la  respuesta, pero 
Lorenza, que sólo pensaba en su m arido, continuó 
diciendo;

— E s que V . ignora lo  que ocurrió bastante d e s ­
pués que salió de m i casa. Mi esposo descansaba aún, 
pero despertó al poco tiem po y  su prim era m irada 
fué dirig ida  a l sitio ocupado por V . habitualm ente. 
A penas com prendió que se había V . retirado, faltóle  
tiem po para enterarse de si había sido term inada La 
interesante co p ia; y para term inar su  ansiedad, en Li 
con vicción  de cjue realm ente m ~ á s f , tiré d e l cajón
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d o n d e  te n ía  V .  c o stu m b re  d e  g u a rd a r e l m an uscrito , 

e l p re c io so  m an uscrito .
— P rec io so ... V .  lo  h a  d ic h o .

— A  p rim era  v is ta  h u b e  d e  a p ercib irm e  d e  q u e  e l 
m a n u scrito  fa lta b a  e n  su  m a y o r parte: m i a so m b ro  

fu é  m a yo r q u e  m i p ru d e n cia , y  m i e sp o so  s e  ap erci­

b ió , m al d e  m i g r a d o , d e  la  so rp resa  q u e  e sta b a  e x ­
p erim en tan d o. E n to n ce s , d e  re p e n te , g a lv a n iza d o  p or 

la  e n e rg ía  d e  la  v o lu n ta d , e l  c u e rp o  in e rte  d e l  e n fe r­
m o , se  in co rp o ró  G o n z á lv e z  e n  su le c h o  y  e xten d ió  

la  m a n o  h a c ia  e l c a jó n  c o n  a d e m á n  ta n  sign ificati­

vo, q u e  harto  re v e la b a  su  d e seo , harto  m e  p ed ía  lo  
q u e  y o  ¡d e s d ic h a d a  d e  m í ! n o  p o d ía  darle . H á g a se  

u ste d  c a rg o  d e  m i p en a, d e  m i tem or, d e  m i d e sesp e ­
ració n . T r a té  d e  ca lm a r á  m i esp o so , lla m é  en  m i 

a y u d a  á  C a ta lin a  y ,c o n  c re c ie n te  a so m b ro  d e  m i parte, 

o í estas p a la b ra s , d is tin ta m e n te  p ro n u n cia d a s p or 
G o n zá lv e z ;— ¡ M i m a n u s c r ito !— L a  m ism a  sen sa ció n  

q u e  h a b ía  d a d o  m o v im ien to  á  su  b razo , h a b ía  so lta d o  

su len g u a .
— ¿ E s tá V . se g u ra — p re g u n tó  V a le n t in a — d e  q u e  e l 

señ or d e  G o n zá lv e z  p ro n u n c ió la s  p a lab ras « « 'm an u s­

crito?...
S egu rísim a. P ro m e tíle  q u e  a q u e llo s  p a p ele s  esta ­

rían h o y  p o r la  m a ñ an a  en  su  p o d er; y  c a n sa d a  d e  

e sp erar q u e  V .  lo s  d e v o lv iera , m e  h e  re su e lto  á  v e n ir  

p or ellos.
E n  e ste  m o m en to  su p rem o  re v istió se  la  jo v e n  d e  

to d o  su  v a lo r  y  a ce n tu a n d o  su s p a la b ra s d e  ta l su erte  
q u e  n o  p u d ie ra  d u d a rse  d e  su  reso lu ció n , con testó :

— P e rd ó n e m e  V .,  señ ora, si h e  d e  n eg arm e á  cu m ­

p lir  su d eseo . E l  m a n u scr ito  q u e  se  cre e  V .  c o n  d e re ­

c h o  á  re c la m a rm e  n o  p u e d o  d e v o lv e r lo  á  V .

— ¡Q u e  n o  p u e d e  V .  d e v o lv e r lo ! ...  ¡S e  l e  h ab ría  

a ca so  p e rd id o !...
— S i a s í fu era , e l  re m e d io  se r ía  m u y  se n c illo , p ues 

e l  n o m b re  d e l e sp o so  d e  V . figu rab a  c o m o  e l  d e  au to r 

e n  la  jw rta d a  d e l c u a d e rn o , y  a l p ie  d e l n o m b re  las 
señ as d e  su  d o m ic ilio .

— E n to n c e s , si e l m a n u scr ito  n o se  h a  p erd id o, 

¿ q u é  h a  h e c h o  V . d e  él?...

— L e  te n g o  e n  m i p od er.

— P a ra  re s t itu írm e lo ..
— D e  n in g ú n  m o d o .

f  Se coHti'Huará.J

PEN S.AM IEN TO S

Para desvanecer la preocupación de aquellos que se lamen­
tan de que en este mundo van escaseando las gentes de bien, 
decidles:— Sed tales como quisierais que fuesen los otros, y 
entonces encontraréis á  muchos que se os parecerán.— Bassuet.

¿Queréis formaros una idea de lo que es el mundo? Figuraos 
un baile donde las parejas se dan á  menudo la mano sin cono­
cerse y  se separan al cabo de un rato, probablemente para no 
volverse á juntar en toda la  vida.—  Vauveiuirguis.

E l que no tiene más voluntad ni más gusto que la voluntad 
y  el gusto ajenos, puede ser tenido por un verdadero esclavo. 
— KUpstock.

¿En qué consiste que compadecemos al cojo de una pierna

y  nos irrita el cojo de la inteligencia? Consiste en que el pri­
mero reconoce ser él quien cojea y  el segundo sostiene ser nos­
otros los que cojeamos.— Pascal.

PASATIEMPOS

SO LU CIO N BS D B  LOS D E L  N Ú M E R O  6 l

C U A D R O S  E N  C R U Z

A  R A  L 
R I S A  
A  S U  R  

A R A L A R A R A N  
R I M A G A R I B A  
A M U R A M A B A D  
L A  R A R A N A D A  

R A B I  
A B E L  
N  ! L  O

Charada. —  Pilatos.
Semblanza histérica. — María Estuardo.

C H A R A D A

Una y dos á  las familias 
Aterra menos ó más;
P o s  y  primera son prendas 
D e remota antigüedad.
Que lo mismo se usan hoy 
Que dos mil años atrás;
Y. sin consumir primera 
Con mí todo es fácil dar.

EKT S»'CTBXiICA.CI03Sr

N U E V O  D IC C IO N AR IO
D E  L A S  LE N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

R e d a c ta d o  co n  p re sen cia  d e  lo s  d e  la s  A c a d e m ia s  esp a ñ o la  y  fran cesa, B e s c h e r e l l e , L i t t r é , S.\l v A y  lo s  ú ltim a m e n te  p u b lic a d o s , p o r  D. NEMESIO 
FERNANDEZ CUESTA. -  C o n tie n e  la  s ign ificación  d e  to d a s  la s  p a lab ras d e  a m b a s  len gu as. — L a s  v o c e s  a n ticu a d a s y  lo s  n eo log ism os. — L a s  e tim o lo g ía s . — 
L o s  térm in o s d e  C ie n c ia s , .\r te s  y  O fic io s . -  L a s  frases, p ro verb ios, refran es, id io tism o s y  e l  u so  fam ilia r d e  la s v o ces . -  Y  ía  p ro n u n cia ció n  figu rad a .

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l  D iccion ario  de ¡a s l e n c a s  española y  fra n cesa  form ará cu a tro  to m o s  d e  regu lares d im en sio n es q u e  se  p u b lica rá n  p o r cu a d e rn o s d e  80 PAGINAS, a l re d u ­
c id o  p re c io  d e  cu a tro  reales c a d a  u no.

P a ra  q u e  lo s  se ñ o res su scrito res  p u ed an  h a c e r  u so  d e  lo s  D ie c io n a rio s  e n u n cia d o s, h e m o s re su e lto  p u b lica rlo s  á  la  v ez , a lte rn a n d o  e n  los rep arto s u n  c u a d e rn o  
d e l fran cés-esp añ ol y  o tro  d e l esp añ o l-fran cés. C o n  este  s istem a  p o d rá  a p re cia rse  m e jo r  n u estro  lib ro  y  se  fa c ilita rá  su  u so  in m ed ia to .

C o n  re s p e c to  á  la  im p re s ió n , ca n tid a d  d e  le c tu ra , p ap el y  d em á s c o n d ic io n e s  m a te ria le s  d e  e ste  n u e v o  D iccionario., c re e m o s lo  m á s a c e r ta d o , e n  lu g a r  d e  s e ­
gu ir la  co stu m b re  g e n era l d e  en co m iarlas , re c o m e n d a r su  e x a m e n  á  la s  p e rso n as in te lig e n te s  c o n  e l  o b je to  d e  q u e  p u e d a n  h a cerse  c a rg o  d e  su  b o n d a d  y  b a ra tu ra .

L o s  c u a d e rn o s  a p are cerán  sein an alm en te.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

D E L IT E R A T U R A , CIENCIAS Y ARTES
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